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UN ARCA PASCUAL PARA LA LITURGIA DEL TRIDUO SACRO:  
EL ARCÓN DEL MONASTERIO DE SANTA MARÍA DE CARRIZO 

(MUSEO CATEDRALICIO DE ASTORGA) 
 

 
Eduardo Carrero Santamaría 

Universitat Autònoma de Barcelona 

 
 

El Museo de la Catedral de Astorga conserva un mueble excepcio-
nal procedente del monasterio cisterciense femenino de Santa María de 
Carrizo, de donde fue trasladado a la incipiente colección diocesana as-
turicense que el obispo Julián de Diego García Alcolea instaló en el pa-
lacio episcopal de la ciudad durante su episcopado entre 1904 y 1913. 
Conocido como el arcón de Carrizo, es un arca de madera sobre cuatro 
pequeñas patas, con una tapa prismática a dos aguas, de 1,66 metros de 
longitud, por 1,50 de alto y 0,74 de fondo. Está compuesta por piezas de 
madera ensamblada y reforzada con herrajes y clavos y una gran cerra-
dura en la zona central del frente que, como indicó Obdulia Fernández 
Marcos, parecen haber sido colocadas a posteriori. 

La gran singularidad del arcón es que todo el frente –tanto de la 
caja como de la tapa– está cubierto por pintura figurativa enmarcada por 
palmas y vegetación que cubren los remates y borduras del conjunto, las 
patas y las dos volutas que sobresalen a ambos lados de la cúspide de la 
tapa. La ausencia de resto alguno de pintura en los restantes tres lados 
hace pensar que la pieza estuvo pensada para ocupar un arcosolio, un 
espacio retranqueado o estar adosada a una pared, siendo sólo visible su 
cara decorada. Habiéndose puesto en relación con otros ejemplos de pin-
tura sobre tabla de entre los siglos XII y XIII, el estilo de las imágenes y 
la caligrafía de los epígrafes del arcón de Carrizo parecen poder situar 
su factura a partir del año 1200, muestra de la pintura tardorrománica 
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en el reino leonés. Quizás un estudio paleográfico de sus inscripciones 
permitiría afinar algo más las fechas de realización. 

Como veíamos, los herrajes indican haber sido colocados a poste-
riori, ya que muerden u ocultan parcialmente las inscripciones y mutilan 
algunas de las escenas, además de haberse tenido que colocar un apósito 
de madera para hacer encajar la gran cerradura. Todo parece por tanto 
obra de una reparación tardía y, quizás, hasta de un cambio de función 
de la pieza. 

Descripción iconográfica y epígrafes 

El ciclo figurativo integra dos conjuntos dispuestos en la caja y en 
la cubierta. La primera muestra un apostolado reunido alrededor de una 
Maiestas, y la segunda un conjunto de escenas del nacimiento, vida, 
muerte y resurrección de Cristo. El frente de la caja muestra al colegio 
apostólico representado de cuerpo entero, ocupando una serie de cartu-
chos que, a manera de una arquería, se acomodan a la estructura del 
arcón. En los extremos, la disposición tuvo que adecuarse a la falta de 
espacio motivada por la propia organización del mueble, haciendo com-
partir espacio a cuatro los apóstoles, colocados dos y dos. Los lunetos 
que cubren a cada figura fueron ocupados por inscripciones con su nom-
bre: PAVLUS, MATIAS, IVDAS, SIMON, ANDREAS, PETRVS a la iz-
quierda de la Majestad y IACOBVS, IOANNES, PHILIPVS, THOMAS, 
BARTO/LOMEVS y MATHEVS, a la derecha. A los pies de cada após-
tol se figuraron estrellas, mientras los lunetos de la zona inferior fueron 
ocupados por decoración vegetal de palmas doradas sobre fondo ocre. 
La llave en la mano de Pedro, la calvicie de Pablo y bordón en tau de 
Santiago son los únicos atributos representados. La Majestad de Cristo 
ocupa los dos cartuchos centrales, tratándose de la figura más dañada 
del conjunto, en la que podemos aún ver a un Cristo sedente bendi-
ciendo. A su alrededor se dispusieron los símbolos del Tetramorfos, 
acompañados por el nombre de su evangelista correspondiente ocu-
pando los cuatro lunetos: en la parte superior, MATH[EVS] y 
[IOANNE]S muy dañados por la colocación de la cerradura; MARCVS 
y LVCAS ocupan los lunetos de la parte inferior. Los vivos colores de 
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toda la zona de la caja se centran en los rojizos y ocres de los mantos 
apostólicos, los blancos de túnicas, rostros y zonas visibles de las extre-
midades y los azules de los fondos en los que se recorta cada figura apos-
tólica.  

En la pintura de la tapa, el relato de la vida de Cristo se organizó 
en quince escenas dispuestas en tres registros, a excepción del lateral iz-
quierdo, que sólo muestra dos. Todas las escenas tienen un formato y di-
mensiones semejantes a excepción de las composiciones más largas que 
se repiten en el extremo derecho de los tres registros narrativos con la 
Epifanía, la entrada en Jerusalén y la Visita de las Marías al sepulcro. 

El ciclo se lee cronológicamente de izquierda a derecha y da co-
mienzo con la Anunciación. Un dato básico que podemos extraer de esta 
escena es que las alas del arcángel Gabriel se adaptan a la caída de la 
tapa, indicando que las pinturas no proceden de tablas reutilizadas, sino 
que fueron realizadas exprofeso para el mueble. A la Anunciación le 
sigue una compleja Visitación dispuesta bajo una triple arcada. Bajo el 
primer arco se abrazan María e Isabel. Del siguiente podemos ver los 
restos de un escabel y unos tejidos que anuncian la presencia de un per-
sonaje que se perdió bajo uno de los herrajes. Por fin, bajo el tercer arco 
aparece un segundo personaje femenino sosteniendo un huso entre sus 
manos. La identificación de los personajes es difícil. La escena de la Vi-
sitación suele acompañarse por dos o más personajes femeninos que re-
presentan a mujeres que acompañaban a la Virgen e Isabel o por dos 
personajes masculinos, Zacarías y José, sus respectivas parejas. En este 
caso desconocemos el género del personaje perdido bajo el herraje, ha-
biéndose propuesto que se trate de una imagen de san Joaquín y santa 
Ana, los padres de la Virgen, que tuvieron una notable importancia en 
sus ciclos iconográficos. 

Tras la Visitación, continúa una larga escena que integra el Naci-
miento y el primer baño del Niño. En el primero, María está recostada 
sobre el lecho, tras el que se sitúan el pesebre con el Jesús acompañado 
del buey y la mula, mientras san José aparece sentado cerrando el lado 
derecho de la composición. La escena del baño aprovecha el espacio de-
jado por la cama de la Virgen, en el que las dos parteras bañan al Niño 
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en la pila. Le sigue un anuncio a los pastores marcado por la imagen de 
un gran montículo central en el que aún pueden verse las ovejas y que 
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Arcón del Monasterio de Santa María de Carrizo (Museo de la Catedral de Astorga) 
(©José Luis Filpo Cabana apud Wikipedia Commons CC BY 3.0)



separa al arcángel situado a la izquierda, de los tres pastores a la derecha. 
La Epifanía cierra el registro. La escena comienza con una estructura 
abaluartada de la que emergen las cabezas de los caballos de los tres 
reyes, repitiendo un modelo iconográfico bien conocido. Después, e ilu-
minados por la estrella de Belén, los Magos con sus ofrendas a una gran 
Virgen sedente con el Niño en el regazo, tras la que se sitúa san José, en 
la misma postura y actitud que en la escena del Nacimiento.  

El siguiente registro comienza con la escena de la Presentación en 
el templo, que toma la superficie de dos registros, ocupando la parte in-
ferior del segmento triangular de la tapa del arcón. El Niño en pie sobre 
el altar centra la composición. Melquisedec se sitúa a la derecha y, a la 
izquierda, la Virgen y san José con la ofrenda de las palomas en la mano. 
A renglón seguido, comienzan los episodios de la vida pública de Jesús. 
El primero es el bautismo en el Jordán por Juan el Bautista, al que asiste 
una multitud representada por ocho personajes. Jesús lleva el nimbo cru-
cífero que le identifica en las escenas más complejas. Notemos que el re-
mate del herraje muy posiblemente destruyó la imagen del Espíritu 
Santo en forma de paloma sobre la cabeza de Cristo. A continuación, en 
la escena de las tentaciones, un gran diablo rojo alado muestra a Cristo 
las piedras que le pidió convertir en panes para demostrar que era Hijo 
de Dios. Cabe destacar la gesticulación que indica el diálogo entre los 
personajes: si el diablo señala las piedras, Jesús levanta el dedo índice 
negando. Separado por el herraje central, sigue la resurrección de Lá-
zaro, al que Jesús se dirige levantándole del sepulcro que aparece clara-
mente a los pies. Detrás de Cristo, estaban Marta y María –una de ellas 
sólo puede percibirse bajo el herraje– y tras Lázaro, tres personajes cie-
rran la escena. El registro acaba con una larga entrada en Jerusalén. 
Cristo cabalga el pollino acompañado por la procesión de los apóstoles, 
que embocan la puerta de la ciudad que cierra el lado derecho de la es-
cena. Tras la entrada en Jerusalén se precipitan escenas de la Pasión, con 
la Cena –en la que el colegio apostólico se agolpa simétricamente a 
ambos lados de un Cristo que gesticula con su mano derecha–, la mal-
trecha escena de las injurias –con un Jesús con el pecho descubierto ante 
soldados–, un calvario con el crucificado entre la Virgen y san Juan y, ce-
rrando la escena, una visita al sepulcro con las tres Marías acercándose 
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a la tumba abierta sobre la que les espera el ángel y bajo la que se sitúan 
los soldados dormidos. 

Por fin, cabe destacar que solo las escenas del primer registro reci-
bieron una cartela identificándolas: SALVTATI[ONI]S HELISABET : 
/ POST PARTVM VIRGO INVIOLATA P[ER]MA[NSISTI] / GA-
BRIEL ANGELVS A PASTORES / MELCHIOR GASPAR BALTA-
SAR. Si los textos alusivos a la Visitación, el Anuncio a los Pastores y la 
Epifanía sólo son identificativos del episodio o sus personajes, la escena 
del Nacimiento mereció una inscripción explicativa más larga, que recoge 
una secuencia incompleta del repertorio gregoriano, la antífona que se 
completaría con Dei Genitrix, intercede pro nobis, asociada a los maitines 
en festividades marianas como la Purificación y la Asunción: Post partum 

virgo inviolata permansisti. 

Posibilidades de interpretación 

La singularidad de una pieza como el arcón de Carrizo requiere una 
explicación funcional. De forma generalizada se ha planteado la posibi-
lidad de que se tratara de un arcón de sacristía, es decir, que sirviera para 
el almacenamiento del ajuar litúrgico y que, a tal efecto, hubiera sido de-
corado y ennoblecido con un ciclo pictórico. También se ha apuntado su 
posible uso como frontal de altar, en virtud de la relación compositiva 
de la pintura de la caja –la majestad de Cristo rodeada por el colegio 
apostólico bajo arcuaciones– con cubriciones de altar como la de plata 
de la ovetense Cámara Santa, por poner un ejemplo destacado y geográ-
ficamente cercano. Lógicamente, la cubierta prismática pone en tela de 
juicio esta interpretación. Por último, también se ha propuesto que pu-
diera haber sido un arca relicario que hubiera estado dispuesta bajo el 
altar mayor de la iglesia monástica. 

Existe otra posibilidad más sugerente. Según venimos insistiendo, 
una de las curiosidades del arcón es que su tapa sea a cuatro vertientes, 
frente a la generalizada y mucho más fácil tapa plana horizontal para 
una pieza en la que pudieran almacenarse objetos del carácter que fuere. 
Así, la cubierta del arcón ha sido relacionada con las sepulcrales tampas 
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a doble vertiente y quizá éste sea un factor clave. Si la tapa puede recor-
darnos a las losas sepulcrales a dos aguas que poblaron los cementerios 
desde época romana, la forma completa del arcón evoca una de las po-
sibles formas de los sepulcros de la época, ya fueran esculpidos en piedra 
o madera. Esta idea de sepulcro enlaza con su interpretación como un 
mueble litúrgico utilizado en las celebraciones del Triduo Pascual: un 
arca eucarística para depositar en su interior una imagen yacente de 
Cristo durante la evocación del Santo Entierro. El ciclo cristológico que 
cubre el frente del arcón subrayaría esta explicación. 

Sin salir del entorno cisterciense, los monasterios de La Maigrauge 
(Suiza) y Wienhausen (Alemania) conservan dos cajas sepulcrales con 
su yacente, que comparten con Carrizo la forma de cubierta a dos aguas 
y, en el caso de Wienhausen, el ciclo pictórico de la vida de Cristo que 
ocupa las caras internas de su tapa es algo más largo que el leonés. Es 
precisamente el sistema de apertura lo que distancia el arca de Carrizo 
de las otras dos, que pueden abrirse desde la cúspide, permitiendo ver el 
interior. Por otra parte, el arca de Wienhausen tiene un compartimento 
inferior practicable desde la cara posterior del mueble. De nuevo en Ca-
rrizo –y como vimos al comienzo–, la falta de relación entre los herrajes 
y la pintura indica que nuestra arca sufrió una intervención que pudo al-
terar su sistema de apertura, amén de cualquier otro elemento particular. 
Indiquemos por tanto que sólo un estudio técnico sobre el ensamblado 
de sus piezas y la cronología de los herrajes podría aclarar algo sobre 
este asunto.  

Dicho esto, puede llamar la atención que en los monasterios de Cís-
ter, la conservación de arcas sea prácticamente exclusiva de monasterios 
femeninos, hecho que pudiera llevar a la consideración de este tipo de 
pieza como integrante de la paraliturgia que las monjas practicaban de 
puertas adentro del coro. Como bien sabemos, la imposibilidad de cele-
brar la eucaristía o llevar a término una liturgia sacramental completa 
sin la presencia de un sacerdote llevó a que la clausura femenina tuviera 
que ser necesariamente permeable a la presencia de capellanes que ofi-
ciaran la eucaristía, acompañaran determinadas procesiones o dieran se-
pelio a las monjas. A tal fin, cada monasterio femenino –fuera de la orden 
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que fuere– contó con una corporación de capellanes que vivían en un 
compás exterior o en un pequeño convento vecino a la institución, res-
ponsable de la cura monialium, el cuidado de las monjas. Ahora, una im-
portante parte de la liturgia de un monasterio femenino se realizaba sin 
la presencia de capellanes, ya fuera en el coro de las monjas o en otros 
lugares de la topografía monástica que eran escenario de las celebracio-
nes, como el claustro, la enfermería o el refectorio. Estas actividades fue-
ron legisladas sólo parcialmente en la normativa litúrgica que, en el caso 
del Císter, se sintetizó en los Ecclesiastica Officia, comunes para mujeres 
y hombres.  

Si las procesiones claustrales festivas o los recorridos hasta la en-
fermería tienen una misma reglamentación para ambos sexos, es en la li-
turgia coral donde nos encontramos con una más importante y mucho 
menos conocida actividad independiente de la comunidad femenina en 
solitario, incluyendo los dramas litúrgicos. La documentación sobre el 
marco arquitectónico y la puesta en escena de estas celebraciones es es-
pecialmente esquiva, quizás por el hecho de practicarse como costumbre 
particular que no era necesario legislar por escrito al ser transmitida ver-
balmente y a través de su práctica o por recogerse en cuadernos expli-
cativos para la responsable del culto coral, que fueron sustituyéndose 
con el paso de los siglos y /o después de reformas litúrgicas. En cualquier 
caso y a la espera de que la revisión de colecciones documentales pueda 
aportarnos nuevos datos, un caso ejemplar es el del monasterio de Wien-
hausen, en el que van de la mano la conservación del patrimonio mueble 
del coro monástico y la sorprendente preservación documental sobre las 
ceremonias corales. Junto al arcón pascual pintado de Wienhausen y la 
figura yacente de Cristo, también ha llegado a nuestros días el resucitado 
que sustituía al arca del sepulcro en el coro de las monjas el domingo de 
Resurrección. Numerosos testimonios escritos e iluminados describen la 
ceremonia coral que, en 1953, pudo documentarse a la perfección gracias 
al feliz hallazgo de uno de los cuadernos litúrgicos de legislación bajo 
los tableros de la sillería. 

Para terminar, subrayemos que el uso de imágenes portátiles o fijas 
que acompañaran a la liturgia no se limitó a los consabidos crucificados, 
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vírgenes con el Niño o a los yacentes en su sepulcro y resucitados, que han 
ocupado estas líneas. El arte para las celebraciones litúrgicas nos ha dejado 
evocaciones de la Anunciación, la Visitación, el Pesebre y la Epifanía, la 
entrada en Jerusalén, la Cena, la Visita de las Marías al Sepulcro, o las 
camas de la Virgen dispuestas en las fiestas de la Asunción que, junto a las 
más tardías imágenes vestideras de santos del día, salían de su capilla para 
ilustrar el culto los días correspondientes del calendario litúrgico. Si-
guiendo estos modelos, el destino inicial del arcón conservado en el Museo 
catedralicio de Astorga muy bien pudiera haberse sido un arca pascual 
que presidiera el coro de las monjas de Carrizo durante el Triduo Sacro. 
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